
Eljnego de pelota en Rentería

Este año se cumple el <5.° an iversar io  del Frontón Munic ipa l

Es indudable  que toda m anifestación que 

dem uestra la v italidad de un pueblo, sea en 

el orden cu ltu ra l, artístico o deportivo , dim ana 

de los m edios m ateriales con que cuenta para 

su desenvolvim iento, con el factor económ ico 

antepuesto por ley de vida.

Esto, aplicado a la práctica de la pelota, 

en cuyo ejercicio tiene R entería  incontestable-

m ente sus m ayores glorias deportivas, y que, 

a mi ju ic io , costará sean superadas por cual-

qu ier o tra  especialidad, tiene plena dem ostra-

ción en el proceso de la segunda m itad del 

siglo pasado.

La prim acía en tre  las diversiones de los 

ren terianos, corresponde — nos situam os en el 

m encionado siglo XIX—, a la práctica del ju e -

go de la pelota, y dentro  de este siglo, y co-

mo m erecido hom enaje a aquella magnífica 

generación que llevó su nom bre y el de su 

pueblo de triunfo  en triun fo , una calle de 

nuestra villa fué dedicada a un pelo tari, V i-

cente E lícegui, que con otros m uchos de su 

época hicieron de la pelota un arle de ex-

portación.

Ya antes del año de 1826, debía ser fre- ' 

cuente el juego de la pelota en R entería , con 

la particu laridad  de que tal vez fuera «a largo» 

la m odalidad preferida  entonces. Suposición 

que se avala por los térm inos con que está 

redactado un bando de la fecha m encionada por 

alcaldes y jueces o rd inarios de la V illa y en 

el que se decía «que hab ían  llegado a ellos 

m uchas quejas por los partidos de pelota que 

se jugaban en el prado del caserío «Eguiburu» 

y por la mucha aglom eración de hom bres y 

m ujeres que solía haber con dicho m otivo, 

siendo causa de riñas, juegos y otros excesos; 

y, que, no pudiendo m irar con ind iferencia, 

por la obligación que tenían  de conservar el 

orden, la tranquilidad  pública y la paz de las 

fam ilias, m andaban form alm ente que no se ju -

gase ningún partido de pelota en el prado de 

E guiburu , ni en n ingún otro despoblado de 

la ju risd icc ión , sino solam ente en las dos p la-

zas públicas del casco de la villa, bajo pena 

de arresto y proceso».

Esta nota precedente nos habla de cuál era 

el entusiasm o y afición, a veces extralim itados, 

de aquellos renterianos por el juego de la pe-

lota, que les llevaba a com eter excesos que 

suponem os serían como los que, con m ayor 

asiduidad de lo que era de esperar, se p ro -

ducen actualm ente en el fú tbol.

Este apasionam iento hizo que, tratando de 

b u rlar las disposiciones de la au to ridad , se des-

cubriesen nuevos lugares en despoblado, para 

practicar furtivam ente  su juego predilecto , por 

lo que en todos ellos fa ltarían  las paredes que 

son necesarias para otras m odalidades pe lo tís-

ticas que no sean las de «largo», para la que 

basta un suelo llano. La denom inación en la 

toponim ia ru ral de «Pillota soro», sugiere igual-

m ente una consideración análoga.

Esas alteraciones de orden público tan fre -

cuentes en el siglo pasado hacían que muchas 

veces las autoridades p ro h ib ieran  la celebra-

ción de partidos de pelota, que ya eran en ton -

ces de en trada lim itada y de pago. Esto ocurrió  

duran te  la dom inación francesa, de princip ios 

de siglo y en 1847. Aún en 1861 era preciso pe-

d ir autorización a las autoridades para cele-

brar partidos.

El juego, en las plazas públicas, a que a lu -

de el bando que más a rriba  se transcribe, tam -

bién ofrecía inconvenientes y dificultades, por 

lo que se procedió a la erección de un  fro n -

tón para uso exclusivo de los am antes de la 

pelota, que estaba enclavado en la Plaza del 

A rrabal, con una extensión que com prende la 

actual plaza de los Fueros, edificio del m erca-

do y alrededores.

El crecim iento y la industria lización  de R en-

tería, con m ayores ventajas m ateriales para sus 

m oradores, h icieron  insuficiente este fron tón , 

cuyo solar encadenado en el auge renteriano 

de aquellos tiem pos, resolvió o tro problem a, 

ya que en él se ubicó el m ercado actual, —ya 

próxim o al d e rrib o — necesidad aprem iante. 

Se adoptó  la decisión, heroica en aquel tiem po, 

de salir a extram uros, y edificar sobre te rre -

nos ganados al m ar el Fron tón  M unicipal que 

hoy no digo d isfrutam os, pero sí del que d is-

ponem os en este período de larga decadencia 

en nuestra villa del v iril deporte  vasco.

Este fron tón  se construyó bajo la dirección 

«le don Segundo Echeverría y Lecuona, y en 

la fecha de su inauguración, día 31 de agosto 

de 1884, — por lo que en breve cum plirá los 

setenta y cinco años— m edía nada meno6 que 

110 m etros de largura  por 24 de ancho, con 

fron tis  y pared izquierda que llegaba hasta 

el cuadro 10 y m edio, reservándose el resto 

todavía para la m odalidad de «largo».

Así estuvo hasta fines de siglo y princip ios 

de éste, en que el gran filántropo de Mondra- 

gón, don Pedro de V iteri y A rana, donó un 

grupo escolar, a nuestra población, y no d is-

poniendo de más terrenos, idóneos para su 

edificación que los del fron tón , se acortó éste, 

dejándolo en las dim ensiones que ahora tiene, 

m otivando la desaparición total del «largo», en 

provecho del «yoko-garbi», que comenzaba a 

m ostrar su pujanza.

Como dato anecdótico, hagam os constar que 

ese 31 de agosto de 1884 jugaron  el prim er 

partido  el famosísim o Indalecio Sarasqueta, 

«C hiquito  de E ibar», auténtico fenóm eno de la 

pelota y el «Vergarés», contra L izurum e y 

B rau, el m enor. La v ictoria se inclinó  por los 

p rim eros, tras ruda lucha de num erosas igua-

ladas y prolongaciones, y en tre  el delirio  de un 

público num eroso, entusiasta y exaltado hasta 

el paroxism o.

F ruto  inm ediato y am plio de l ¡festableci- 

m iento de este F ron tón , más adecuado que el 

an terio r para la especialidad de «yoko-garbi», 

fué aquella  pléyade de pelo taris que surgió de 

R entería, corto en habitantes aún —lo que ava-

lora más la cantidad y calidad de artistas que 

dio a la luz—, pero con iniciativa clara y afi-

ción a raudales, que escribió páginas gloriosas 

para el deporte y para su pueblo , en sus pug-

nas dentro del solar patrio , con iruneses p r i-

m ero, y con el resto de los guipuzcoanos des-

pués, para saltar más tarde a las canchas sub- 

am ericanas, ganando honores y d inero  en la 

entonces tan en boga especialidad pelotística 

del «yoko-garbi» o cesta corta. En los últim os 

cam peonatos del m undo se ha exhibido para 

conocim iento de la generación «pelotazale» ac-

tual, que ignoraba la vistosidad y elegancia 

de la cesta corta, esta especialidad que había 

de dar paso a lo que hoy es la más universal, 

la cesta punta, que en su inicio recibió la de-

nom inación de «cesta-mauser», quizá por la 

violencia con que sale despedida la pelota de 

la tal cesta.

La «punta» fué digna heredera del «yoko-

garbi» o juego lim pio , y ganó la adm iración 

de los más diversos países del m undo, puesto 

que en todos los continentes es conocida, ir ra -

d iando su fuerza expansiva desde este m i-

núsculo País Vasco a O riente y Occidente, 

desde la m isteriosa China y las evocadoras F i-

lipinas al poderoso gigante del norte de Am é-

rica, en fin, a todo el m undo, en una relación 

que haría in term inab le  este trabajo .

E ntre estos p ioneros de la pelota que p re -

cedieron dignam ente a los E rdoza, P istón , G ui-

llerm o y otros grandes de la pun ta, así de 

pasada, porque el espacio aprem ia, en tre  los 

pelo taris ren terianos podem os citar a los José 

M anuel Jáu regu i, Eusebio y M elchor Guru- 

ceaga, José Ignacio Salaverría, M iguel Goena- 

ga, Luis Sam perio, Cosme Echeverría —el 

popu lar don Cosme, que fué alcalde de la V i-

lla y dejó de existir hace pocos años—, Juan 

y G abriel Echeveste, Lucas M ichelena —de 

apodo G uerrita  por el ex traord inario  parecido 

con el gran torero  cordobés—, V ictoriano Gain- 

borena, V alentín B elam endía, con los M. Sala-

verría , J . L. O laciregui, Añorga, U rtizberea, 

A. G uruceaga. R. Ezponda, León M arichalar, 

Ju lito  Echeverría , Matías E cheverría , R. Zala- 

cain y Juan y Pedro B idegain ju n to  a la gran 

figura de Vicente Elícegui, el inmenso pe lo -

tari de quien su com pañero, don Luis Sam -

perio , dijo : «Siempre m ajestuoso y elegante, sin 

descom ponerse, con su toque trem endo, se im -

ponía a todo el m undo, y generalm ente aque-

llos partidos en que interveníam os como pa-

re ja  eran in teresantísim os en su segunda m itad, 

a causa de la «marcha forzada» im puesta por 

la d iferencia de tanteo.» (A quí hacía alusión 

Sam perio a lo que costaba en trar en juego a 

Elícegui.)

Esta gran pareja renteriana escribió páginas 

m aravillosas en la h istoria de la pelota, en sus 

pugnas, en las que el am or propio era el más 

poderoso acicate, con los B errondo, Manco de 

V illabona, T and ilero , Pasieguito , Beloqui, T a-

cóla y tantos más, dignos sucesores del gran 

C hiquito de E ibar, para m uchos, la más gran-

de de las figuras que en su brillan tísim o h is-

to ria l ha producido la pelota.

A quel gran im pulso que dió a una espe-

cialidad el nuevo frontón ren teriano  decayó, 

en parte por el cierre de los frontones a rgen-

tinos para el profesionalism o, celosos del éxito 

de nuestro deporte racial que com petía con el 

que era y es considerado como deporte nacio-

nal argentino , las carreras de caballos. Las au to -

ridades bonaerenses, prim ero , y luego las del 

resto del país, p roh ib ieron  el juego de la 

pelota profesional, cerrándose así el cam ino 

para los artistas renterianos.

La punta tuvo en nuestra villa buenos prac-

ticantes, cual la dinastía de los Guruceagas, 

pero aun habiendo figurado largos años en el 

e jercicio de este deporte , no hubo nadie más, 

salvo casos aislados, que siguiera el camino de 

los grandes ases, y en el fron tón  m unicipal pro- 

liferaron  los aficionados de m ano, con escasa 

categoría y nula representación  en el campo 

profesional, languideciendo de tal form a, al 

tiem po que el deporte inglés, im portado a p rin -

cipios de siglo, iba increm entando su práctica, 

que hoy, nos preguntam os con am argura si s ir-

ve de algo m antener tan herm oso espacio sin 

ningún provecho en el orden  deportivo , que 

es para el que se creó.
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